
RÍOS V RIBERE~OS 

sobre el agua, que rodaba al azar por la. corriente, ¿ nu ::;e sen­

tiría la necesidad instintirn de retenerle cerca de la población y 

ser\'irsc de él en ocasión oportuna, sea para dejarse· llevar por 

la corriente, para atra,·esar el río y hasta pára rcmont.trlo? 

Los alegres cx¡X!rimcntos de los niños y de los jóvenes les en­

.scñarían regulam1ente que, nadando medio suspendidos en los 

troncos flotantes y golpeando el agua con los pies, o empleando 

las manos, ramas de árboles u objetos de otra cspeéie, podían 

practicar instintivamente el trabajo que se convirtió después en 

el arte del remo y del \'iraclo, transformando su esquife rn un 

ser de apariencia animada. aunque siempre dócil al impulso 'del 

amo. 'ne ese tronco ahuecado por '}a ~aturalcza al 'JUe turn ca­

,·idades ensanchadas por el hombre, por medio del fuego o por 

un instrumento, la transición era fácil, y debió de hacerse a las ori­

llas de muchas corrientes por innumerables indi\'iduos: de ahí esos 

barcos monoxilos que se encuentran en todas las comarcas tic la Tierra. 

Hasta sin proponérselo, el hombre primitivo a.prendió a pro­

,·cer sus barcos de velas, merced a las hojas y ..!.spcsas ramas 

que pliega el viento, dando \'elocidacl al conjunto del aparato. 

Esta embarcación del sah-ajc puede considerarse romo perfecta, 

en atención a los materiales de que está construída; tales son 

el barco de corteza de árbol del ~ igcr, el tronco ahuecado de 

álamo del Tarim, la piragua de abedul empleada por los Hu­

rones y los Odjibways del gran Xorte. El hombre blanco no 

tiene esquife que pueda luchar con ese barco primitirn, por la 

ligereza, la facilidad de conservación y reparación y la abun­

dancia de materiales C'lllpleados ; el «viajero » indio o mestizo 

encuentra a la orilla de todos los ríos Jo que necesita para cons­

tniirse un barco; merced a esa piragua portátil, puede atravesar, 

sin detenerse, todas las regiones canadienses, desde los ~randes 

lagos a las montañas Rocosas. 
Así, no es lo admirable ver a casi todas las tribus salvajes 

conocer el arte de la navegación, sino encontrar ,1lgun'.1S que, 

vi\'icndo en las orillas de los ríos, no se arriesguen sobre sus 

aguas. En este caso se encuentran los 'Botocudos, c¡uc ni se 

atreven a nadar y no saben construir barcos 1• Se ,.omprende 

que, en ciertos ríos de las cuencas del Orinoco y del \mazonas, 
1 l'.iul Eh·t·nrtich, I','rrm,n11'• Mi'tri!1u•gr11, 1891, llrít V. 
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donde abundan las pirangas, temibles pececillos <1ue se lanzan 

ávidamente sobre el hombre para desgarrarle con :,us agudos 

dientes, las poblaciones ribereñas, temiendo fundadamente a las 

aguas se abstengan de aprender la natación; pero ¿ cómo expli­

carse que no naden ni naveguen unos indígenas en las corrientes 

donde la inmersión casi no ofrece peligro? Evidentemente ha 

de haber en este caso una superstición religiosa persistente a 

tra\'és de las edades, a pesar del cambio de medio: habi~'.ndo vi­

vido en .otro tiempo en las márgenes de corrientes prohibidas, 

por 1a necesidad de la defensa, y por demasiado peligro-;ls, han 

hecho ch! e:;ta prohibición un precepto inviolable que han conser­

vado en todas sus emigraciones, <le río en río. 

Así, a pesar del ejemplo contrario que presentan algunas tri­

bus, y a pe;;ar del absurdo lógico de las potencias militares que, 

rolviendo a la barbarie primera se imaginaron Jodavía que los 

profundos cursos de agua son límites entre los hombres, entre 

los pueblos; semejantes a los torrentes de agua salvaje que co­

rren por el fondo ele las cortaduras y d~sfiladero.;, se puede con­

siderar el descubrimie.nto prógrc:;irn de la navegación :,Obre los 

ríos del planeta como un hecho de orden general realizado so­

bre mil puntos oi\'cr:-.os. 
I 

¡ Cuántos progresos se hallan comprendidos de antemano en 

este maravilloso invento, que añade al movimiento <lcl hombre 

el de la Naturaleza, y que completa la potencia indi\'idual del 

ser nue:;tro infinita1nente pequeño, con la de un clios !>O:ieroso, 

de fuerza incomparable, infinita, relati\'amcntc a nosotros, como 

la del l\Iississipí o del río de las Amazonas I Y, no obstan ce, los 

primeros na\'egantcs, sacudidos sobre un tronco ele :írbol que 

rueda y zozobra, debieron de s!!r objeto de risas despreciativ~~s: 

los sensatos, los prudentes, que quedarían a ''la or11Ia, ~e burla­

dan alegremente de aquellos an~ntureros, _de aquellos locos, que 

arriesgando su vicia, se alejaban de la tierra dura, del suelo firme 

que pisaron sus abuelos. , 

Duciios del infinito por la navegación, al menos 1m :;u direc­

ción lineal, los ribercíios, desde su período primitivo, pudieron 

apro\'ccharse ampliamente de su conguista. Sobre los :lltos afluen­

tes del Amazonas, en la Boli\'ia, ,·iven tribus, oomo los .l\.Iojos, 

~.• 11. ('amino" aruaa6nlc·o• de- lo• JloJo, 
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que no osarían pénetrar en el bosque vecino m:ís de un tir11 oc 
flecha o a maror distancia yue la que alcanza el ladrido de un 

perro, pero que oonoccn en miles de kilómetros el río y su 

afluentes, sus bifurcaciones, su~ /uro.i; o paranamirim; c:sos <•sal­

vajes » han ,·i::.itado otra naturaleza que 110 es b suya, saben 

tratar con otros pueblos y se hallan bien en medio de CÍ\'ili1.;i <:io­

ncs muy di\'crsas. Esos remeros 110 tiemblan a la aproximar:ii'm 

de los r:ípidos y cascadas; r.uando, llc,·aclos por 'la corrí ·ntc, 

oyen mugir la ola a sus pies, saben virar a tiempo .para 'clcsli­

zarsc entre las rocas, evitar, los remolinos y ganar lle dcwío en 

desvío la sabana de agua tranquila, el remanso que se ,•xticndc 
l 2j 
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al pie de las caídas. Donde el desnivel de la corriente es éle­

masiado fuerte, utilizan las ,grietas 'de las peñas, los bejucos cn­

t~elazados sobre la orilla, las pendientes naturales de los ribazos 

y las playas arenosas para llevar su barco río arriba o río abajo. 

Más abajo, en · el gran río com·ertido en mar en movimiento, 

aprenden a huir de las tempestades, refugiándose en medio de 

los arrastres de hierba o caruwrana, que amortiguan las das; y 

también a resistir al viento, que les rechazaría río :uriba, atando 

su barco a un tronco de árbol flotante que se sumerge ,l rarios 

m~tros t,de profundidad en la corriente y continúa ,:orrienclo con 

un movimiento igual siempre. 
Para la subida por el río, que dura meses y meses, saben uti-

lizar los vientos alisios, que soplan en sentido inverso ele la co­

rriente, y los ramajes laterales que, cuando las avenidas, se llenan 

contra corriente. En esos viajes, los bateleros no _ganan solamente 

en fuerza y destreza, sino que aprenden también las industrias 

locaks, se habitúan a hablar lenguas diversas y traen a sus ·fa­

milias conocimientos y enseñanzas de _toda clase. Pero igno.ran 

los espacios que podrían recorrerse a pie entre los cursos flu­

viales; ha sido por otros pueb~os o por sus propias cx¡>loraciones 

como los geógrafos blancos han averiguado la existencia ele <:sa­

banas» o «campos» libres de veget~ción forestal, en el inmenso 

cercado del territorio amazónico 1. 

Iniciador de la ,navegación y, por la navegación, de 1a ense-

ñanza mutua, el río fué también el primer agente natural para 

enseñar la agricultura, casi sin esfuerzo ni iniciativa por parte 

del ribereño. En sus trabajos de erosión y de depósito, la acu­

mulación incesante de tierras aluviales, el curso de agua, no so­

lamente aporta el suelo nutricio, sino Lambién raíces, granos y 

fragmentos de plantas que brotan rápidamente en el nuevo suelo, 

y que el indígena examina con interés a causa de su rareza. Si 

la planta le conviene, si suministra alimento para él y para los 

animales amigos, cada nueva inundación le permitirá imitar la 

Na tu raleza: quizá recoja las semillas, las raíces flotantes y las 

confíe al limo virgen que depositan las aguas. Scguram~nte este 

trabajo, para el cual basta bajarse, se hizo en mil puntos de la 

tierra, y poco a poco aprendió el hombre a repetirlo, :10 sólo a 
1 Spix y Marliu, Gibbon; lkmdon, Bites; Wallace; 11 y O. Coudrcau, lle 
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la orilla ele las aguas corrientes, sino también sobre las colirus )' 

en los claros de los bosques. Esos humildes principios ele l,1 agri­

cultura puede ,·ersc cómo se renue\'an en nuestros días ~obre la:.. 

playas emergidas de los grandes ríos americanos. 

; Cuánto debemos, pues, a las agua:. corrientes, a todo., t••·os 

' diose::. tópicos! Ellos nos h:m arrancado de la inercia primit'iva, 

C 1XO.\ llf. l'OHn:z \ 1n: ,\I,.\AIO Jll,A \'('O ,01111~: LOS 11 \l'll>0$ m : l,A A~I tHll ,\ IJEI, ;\'O[ITt: 

ll,bujo de Gcorgc Roux. 1cg6n u~a !ongnfia 

nos hau invitado al mo\"imicnto_, nos han tran:-.formado en ttna 

humanidad progresirn que se renueva sin cesar, nos han en~l'­

ñado, por la aproximación a los otros hombres, las mil diversa:. 

industrias y, finalmente, han contribuído a darnos el pan. "Es­

tamos así adheridos a los ríos por la memoria consciente o in­

consciente de innumerables acontecimi(•ntos: sabemos que ~n-; va­

lles fueron las vías históricas de los pueblos en marcha y que la 

vida de las naciones se ha clesarrollaclo sobre sus riberas 

· Las grandes ci,·ilizaciones de que hemos salido y sin las cua­

les no habría humanidaq en el sentido moderno ele la pahbra, 

no hubieran vivido si no hubiera habido río Amarillo, río :\zul, 

Sin<lh ni Ganga, Eufrates ni río de Egipto, Níger ni Senegal. Con 

piedad filial pronuncia el hombre pensante tan graneles nombres. 

Durante el curso de las edades, la acción primera de 1111 de­

mento del medio se cambia, pues, siempre en su contraria . En 
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el origen, el gran río separaba los hombres; las faunas difieren 

parcialmente sobre las dos orillas del Amazonas; así, en una 

época histórica reciente, ciertas tribus, inhábiles para \ encer la 

corriente, no pasaban jamás de una orilla a la otra; el enorme 

foso lleno de agua en movimiento formaba un límite lo mi;;mo 

para los hombres que para los animales. Y sin embargo, ese (lbs­

tácul.o, infranqueable para los ribereños primitirns, se ha comer­

ticlo en el gran \'ehículo de los civilizados, el medio de tran,por­

tc para las cosas, los hombres .Y las ideas. Seguidamente d ba­

telero de los ríos se hace el viajero por tierra, el comerc'iant~, el 

ho~1bre múltiple y diverso 'que se encuentra bien en todos los 

pueblos; tal es el Dio la del Sur, que se encuentra en todas 

partes, hasta más allá del r,..; íger, y que hizo su primer ;•prcn­

dizajc en las marismas del litoral. 

Los mismos fenómenos históricos se obser\'an respecto de las 

relaciones de los pueblos con el mar. ¡ Cuántas tribus, \ en idas 

de la estepa, de la montaña, de los bosques o de los ríos, han 

tenido que detenerse sobre la playa o sobre el acantilado extremo, 

sobre el «Fin de las tierras»-Finisterre o· Landsencl,-esp:mtaclas 

por la extensión de las aguas, sin límites \'isiblc.c;, por el monstruo­

so estruendo del choque de las olas I El mar, que había 1lc llevar 

1m día <le mundo en mundo los orgullosos tiuques .. fué para los hom­

bres de las tierras un límite infranqueable, dominados por el terror. 

Por lo demás, ciertas partes del litoral marino habían di! ser 

para sus habitantes verdaderas prisiones, no menos cerrad-is que 

, los hoyos de las montañas o los claros perdidos en los bosques 

profundos. Además de las islas y los archipiélagos de la wsta, 

la zona litoral comprende espacios claramente separados ele la 

tierra firme, dunas, pantanos o _rocas que permanecen casi ina­

bordables del lado de las extensiones continentales. Los resi­

dentes, privados así ele toda relación fácil con el país de más 

allá, quedan forzosamente recluídos en su estrecho territorio. Son 

como plantas a las que falta el suelo nutricio: tales fueron largo 

tiempo los maraichins de la Vendée. 

Las poblaciones estrictamente marítimas, que quedaron casi 

completament~ separadas ele las continentales, lograron, sin em­

bargo, en varias comarcas obtener espacios y recursos suficientes 
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para nv1r en sociedades independientes, sabiendo acomodarse bien 

a su medio para sacar de él su subsistencia y :.SU c:ultura; pero allí 

donde los ribereños d-.1 Océano guardan sus libres comunic:1cio-. 

nes con el interior del continente, sea por llanuras desecadas f áriles 

de atravesar, sea por cursos de agua de régimen normal, pueden 

gozar al mismo tiempo de las ventajas del continente y apro­

piarse gradualmente las que ofrece el mar. 

En ciertos parajes, la 

ola se presta beném­

lamcntc a las tentati­

vas de los hombres. 

Allií donde el río se 

continúa en estuario y 

el estuario en golfo, la 

navegación sigue na­

turalmente la misma 

dirección en la ,·ecin­

dacl de las costas, unas 

\'eccs espontáneamen­

te por la Yoluntad de 

los remeros que per­

siguen su caza, sea in­

voluntariamente por el 

capricho de los vien­

tos o de las corrien­

tes. La transición se 

hace así, del río al 

' mar: el aprendizaje 

del agua salada co 4 

mienza en las aguas 

dulces. Babias prole-

fl, 

DIOI.i\ DE I.AS RIBERAS DEL !:ilJD 
Según un~ ft l'graí:a, 

gidas contra el viento o pasos garantidos contra la nrnrcjacla 

por islas o cadenas ele escollos, especialmente a lo largo ele 

las costas dálmatas, aseguran a los ribereños facilidades de na­

vegaci6n ª!1álogas a las que se ti~nen en los ríos, y ,!squifcs del 

mismo género hubieron de construirse en sus orilla:,;, 

La navegación fluvial se cambia así poco a poco en costera, y 
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ésta en marítima. Con frecuencia el batelero es impulsado ha-

cia a lta mar; otras veces la busca él misii,o, para evitar ser arro­

jado sobre la playa o contra el acantilado. Así apreJ1de que el mar, .. 

con sus abismos no sondeado.:;, C..'i menos peligroso que la costa 
' con sus bajo-fondos, sus rocas, sus bancos ele arena, y adquiere 

confianza bogando sobre las olas inmensas 1• [os mares ti:-nen, 

1 Drcu,ig, /Jrn r.,,,1,/tht, dcr S11ulik b,; ,/,~ • 11/rn • 

.. 
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adem,b, una fuerza ·c1e atracci6n muy particular, procedente de 

la alternativa del flujo y del reflujo, invitando dos v<•ces por día 

a los habitantes del litoral a anclar sobre el lcchq momentánea­

mente abandonado por la marea: da gusto a\'an1.ar per:.iguicn­

du las olas, y huír delante ele. ellas cuando rctrocl'den a la orilla. 

Se habitúa al conocimiento del mar_, .ª aclirinar los abismos 

que encubre, a estudiar su acciíin sobre• las 1ílantas y los :llli­

malcs. Para las gentes de costa, el alimento habitual consiste 

casi cxclusi\'amen te en pesca el os y otros « frutos de mar» que :-e 

cn61cii.1ran principalmente entre los charcos, entn.· las piedras 

ele !05 arrecifes, o en medio el<" los' fondos ele arena o del fango. 

Pero la difícil persecución de la caza marina ) , en lo~ júrc­

ncs, el espíritu cb arcntura, arrastrarían a los ribereños del Océa­

no a trasyasar la zona sometida a las marcas. ; Ci>mn hu hieran 

po<lido escapar los niiios al entusiasmo del juego y cíe Ja ludia 

contra las olas? Ven las ondas alinearse en largos riws, hin­

charse cada vez más a la aproximación de la orilla, avanzando 

como las columnas de un ejército en batalla; pronto ;;e l'rizan 

en agudas crestas, se curvan en crines de espuma r e des­

ploman sucesiYamcnte, aiiadiendo cada una el ruido ele su pe­

sada masa al trueno continuo de las rompientes, al silbido de las 

chispas que se lanzan oblicuamente a la playa. Este, movimi,'nto, 

este tumulto dan nueva embriaguez al adolescente, ebrio ya de 

su fuerza: se precipita en el hervor de las aguas; se bate contra 

la ola que le lemnia, le derriba y le arrastra sobre los guijarros, 

pero, valiéndose <le un brusco reflujo, reaparece en la superficie 

al otro lado de las aguas que caen, y véselc, en fin, jnganrlo 

como un tritón sobre la rizada onda q_ue se desarrolla a lo largo. 

Cracias a esos juegos de fuerza y úe destreza, luchando el 

hombre desde sÚ infancia con el poderoso mar, llega a mo,·crse 

en él como un anfibio. 

Lo 4ue cuentan los viajeros de los Carolinos, de los r:o line:;ios y 

otros insulares que viven en las aguas tibias de lois mares tropicales to­, 
ca en lo mara\'illoso. Durante horas, hasta <lías enteros, los nadadores 

oceánicos se mantienen sobre las olas c'Znno en su clc-mento natural. 

En el siglo XVIII cuando los viajes que nos re\'claron las cos­

tumbres de los habitantes de la mar del Sud, los buques t:cha-

• 
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han el ancla a muchos kilómetros de la orilla de las islas por te­

mor de los arrecifes, y pronto se encontraban circundados de 

toda la poblaci6n de las tierras vecinas, hombres, mujeres y niños 

que rodeaban las monstruosas embarcaciones dando gritos de alegría. 

La navegación no tardaría en aliarse a la natación, y en un 

principio por los medios más rudimentarios. Así los «gran na­
tangas », gentes de piel •negra, de origen Bantu, que vi\'en en el 

litoral africano, entre el Kamerun y el Gabon, se sir\'en ele es­

quifes que no JJesan más d.! siete a ocho kilogramos, que el ba­

telero toma bajo el brazo cuand,, desembarca; por la forma ge-
• 

ncral, esas embarcaciones largas, estrechas, apenas ahuecadas, 

pueden compararse a los caballos de madera. Los Batangas se 

sostienen sobre ellos a horcajadas, maniobrando con sus pier­

nas paia dirigir, equilibrar el barco y evitar los golpes de las 

olas que podrían llenarlo. Los europeos ,·eían con admiración 

CA:-:OA DE BLANCJIE BAI, (.MELA:--;ESIA) 
Seg Jn u ,a 101 >¡;rafa. 

aquellos caballeros y 

sus extrañas C'ab:1lg,1-

cluras deslizarse e.orno 

inse: tos sobre el ,1gua, 

domi.1anclo con movi­

mi:.!n:ós bruscos aque­

llas olas tan temidas 

del quebrado litoral 

donde los marineros 

más experimentados no st: aventuraban sin temor. 

En mares en que la rompiente no es menos formidable, sobre las 

costas de Coromanclel, por ej~mplo, los ribcreiios se sirv1:n de 

catamaram o almadías, s~brc hs cuales se desarrollan librcnwnte 

las olas, amenazando a · cach asalto llevarse a los remeros. Así 

mismo sobre las costas brasilc11as, a. lo largo d.:: Bahfa y de Pcr.: 

nambuco, sude encontrarse, muy lejos de ti ·rra, una jangada, sim­

ple construcción prodsta de una vela, pobre reunión ele madera 

ligera, sobre la cual voltea la ola, rociand:, al remero, que ordi .. 

nariamcnte suele verse obligad:J a amarrarse a su aparato, fijando 

en él también su cantimplora y su pcsacl:1 piedra ele ancla. A 

bordo de embarcaciones d:: esa clase, unos marinus de la costa ame­

ricana, pertenecientes al ,grupo étnico de los Quichúas, descubrieron 

, 
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los Cal.ípagos lo menos do;; siglos antes de la llcO'acla ele los 
, l º e:-.pano es, ;' llegaron probablemente hasta l.t i:::;L1 de Pascua, 

cl~r!cl<'. segun algunos autorl's, dejaron como tc,.;timonio ele su 

':~;''.•1 las cx~r'.1ñas escultura!-> transportadas hace poco al pc-
11. tilo del Brtftsh ,Huscum . En lo, marl's donde -,oplan los ,·icn­
to-; regularl's, altc·rnancln clrl dí,1 a l,1 nod1e O el" ,111.1 <' l" ·' . " , . s .. c1on 
a ot rn. las gen tes ·1ucl·1c•·s ,. · ,.., t · . . • • , "· . ,n ,.;11 u1x:ra~ se encuentran particu-
~armentc·. solic1taclas. sil'ndo naturalmen te impubaclos a viajar de 

i~la en isla , en los sitios qui• surgen las tic•rras a poca clistan:­

c'.;~ unas ele otra: : d e ~·se lll·Hlo hubo de hacerse la na\'cga­
cwn en el mar J',geo, dond.! las etapas están marcadas de an­

t~t,nano, }'. la nan:gaciérn debía ele hacerse como por Ja atrac­
c1011 ele 1111ancs sucesivos. 

Pero no todos los mares son benignos ni tocios los \'ientos 


